
 
ORDENANZA REGULADORA DEL FUNCIONAMIENTO DEL SERVICIO 

DEL CEMENTERIO MUNICIPAL DE LA PUEBLA DE LOS INFANTES 
 
 

TÍTULO I :  DISPOSICIONES GENERALES 
 
 
Artículo 1.- 
 

El Objeto de ésta Ordenanza es regular las actividades de inhumación, 
exhumación, traslados y conducción de cadáveres o restos cadavéricos humanos, así 
como regular las normas de policía y funcionamiento del Cementerio municipal. 
 
Artículo 2.-  Corresponde al Ayuntamiento 
 

a.- La organización, conservación y acondicionamiento del cementerio, así como 
las construcciones funerarias, de los servicios e instalaciones.  

 
b.- La autorización a particulares para la realización en el cementerio de 

cualquier tipo de obras o instalaciones, así como su dirección e inspección.  
 
c.- El otorgamiento de las concesiones de las unidades de enterramiento y el 

reconocimiento de los derechos funerarios de cualquier clase.  
 
d.- La percepción de los derechos y tasas que establezca la ordenanza fiscal 

correspondiente.  
 
 

TÍTULO II :  POLICÍA ADMINISTRATIVA Y SANITARIA 
 

Capitulo I 
De la administración del cementerio 

 
 
 Artículo 3.  
 

La administración del cementerio estará a cargo de la sección del Ayuntamiento 
encargada de los servicios funerarios municipales. Los servicios municipales llevarán 
un Registro Público de todas las sepulturas y de las operaciones que se realicen, así 



como de las incidencias propias de su titularidad. Corresponde a los servicios 
municipales las siguientes competencias:  

 
- Conceder permisos de inhumaciones, exhumaciones y traslados.  
- Expedir las justificaciones de enterramiento.  
- Llevar libro registro de entierros.  
- Llevar fichero de unidades de enterramiento. 
- Expedir Títulos de Derecho Funerario y anotar las trasmisiones de acuerdo con los 
decretos municipales correspondientes.  
- Expedir los documentos y certificaciones que se soliciten.  
- Cualquier otra función relacionada con los servicios de cementerio que no se 
encuentre expresamente atribuida a otro órgano municipal.  
 
Artículo 4.  
 

El cobro de los derechos y tasas por la prestación de los servicios funerarios se 
realizará conforme a lo que establezcan las normas y disposiciones municipales de la 
ordenanza fiscal. 
 
Artículo 5.  
 

Ni el Ayuntamiento ni ninguno de sus órganos, ni personal, asumirá 
responsabilidad alguna respecto a robos y desperfectos que puedan cometerse por 
terceros en las sepulturas y objetos que se coloquen en los cementerios 
 
 

Capitulo II 
Del orden y gobierno en el interior del cementerio

 
 
Articulo 6. 
 

 De conformidad con lo previsto en el Reglamento de Policía Sanitaria 
Mortuoria, en el Cementerio Municipal se dispondrá de: 
 
A. Depósito de cadáveres. 
B. Un número de sepulturas vacías proporcional al censo de la población del municipio. 
C. Instalaciones para el aseo y desinfección del personal del cementerio. 
D Almacén de materiales y utensilios necesarios para los trabajos de conservación y 
mantenimiento. 
E. Servicios sanitarios públicos. 



Artículo 7.  
 

En el cementerio se habilitará uno o diversos lugares destinados a fosa común 
para recoger los restos resultantes de la limpieza y desalojo de nichos y sepulturas. 
 

En ningún caso se podrán reclamar los restos una vez depositados en la fosa. 
 

Se podrá autorizar la retirada de restos de la fosa común con finalidades 
pedagógicas, mediante una Resolución de Alcaldía- Presidencia, previa petición escrita 
del Centro en el que se realizará el estudio y, si fuera necesario, autorización del 
departamento correspondiente de la Consejería de Salud de la Junta de Andalucía. 
 
Artículo 8. 
 
  No se permitirá la entrada al cementerio de ninguna clase de animales que 
puedan perturbar el recogimiento y buen orden. 
 

Tampoco se permitirá el acceso de vehículos de transporte, salvo los vehículos 
municipales del servicio, los vehículos de las empresas funerarias debidamente 
autorizadas y los que lleven materiales de construcción que hayan de ser utilizados en el 
propio cementerio, siempre que los promotores de las obras o sus representantes vayan 
provistos de las correspondientes licencias y autorizaciones. 

 
Sólo se permitirá la entrada de los vehículos de personas minusválidas si están 

debidamente autorizados. 
 

En todo caso, los conductores de los citados medios de transporte serán 
responsables de los desperfectos producidos en las vías o instalaciones del cementerio y 
estarán obligados a su inmediata reparación, o en su caso, a la indemnización de los 
daños causados. 
 
Artículo 9.  
 

La entrada de materiales para la ejecución de obras se realizará únicamente 
durante el horario que se fije con esta finalidad por el Ayuntamiento y regirá por lo 
establecido en la Ordenanza correspondiente a la tasa por licencia de obras y otros 
instrumentos urbanísticos. Se entenderán como tales obras las que tengan como fin, el 
adecentamiento y embellecimiento de los distintos tipos de sepultura, estando prohibida, 
no obstante, la colocación de verjas y adornos que puedan ocasionar impedimento para 
la realización de trabajos en las colindantes. 

 



Antes de empezar la obra será necesario estar al corriente del pago de la tasa de 
la licencia de obras. 
 
Artículo 10. 
 

 Dentro del cementerio queda totalmente prohibido realizar operaciones de 
serrado de piezas o mármoles así como otras actividades similares, salvo en casos 
excepcionales. Éstos, que deberán ser autorizados por los servicios municipales, se 
realizarán en el lugar concreto que se señale. Como norma general, se evitará trabajar 
con máquinas que produzcan un ruido excesivo. 
 
Artículo 11.  
 

Aunque la administración del cementerio tiene a su cargo la vigilancia y 
conservación del mismo, no se hará responsable de los robos que pudieran cometerse en 
el exterior de las sepulturas, lo cual deberá ser tenido en cuenta por los concesionarios 
de estas a la hora de colocar en ellas objetos de algún tipo de valor que puedan ser 
sustraídos. 
 
Artículo 12.  
 

Los visitantes al cementerio que utilicen los cubos, escobas, escaleras y demás 
utensilios de limpieza propiedad municipal, deberán dejarlos, una vez utilizados, en el 
lugar destinado para ello, y no abandonarlos en las calles del cementerio. 
 
Artículo 13. 
 
  Las coronas que se coloquen en los nichos después de la inhumación de un 
cadáver, podrán ocupar parte de las sepulturas que la rodeen. Estas coronas serán 
retiradas exclusivamente por el personal del cementerio, o por los familiares del difunto 
inhumado, en un plazo de 10 días en invierno (de 1 de octubre a 31 de mayo) y 8 días en 
verano (de 1 de junio a 30 de septiembre). 
 
Artículo 14. 
 

Los órganos municipales competentes realizarán los trabajos de conservación y 
limpieza generales de los espacios de utilización total del cementerio. 

 
La limpieza y conservación de las sepulturas y de los objetos e instalaciones a 

las que se refiere la concesión o licencia correrán a cargo de los particulares. En el caso 
de que los particulares incumpliesen el deber de limpieza y conservación de las 



sepulturas, y cuando se aprecie estado de deterioro, los servicios funerarios municipales 
requerirán al titular del derecho afectado, y, si este no realizase los trabajos en el tiempo 
señalado, el Ayuntamiento podrá realizarlos de forma subsidiaria a su cargo, sin 
perjuicio de lo previsto en este reglamento sobre la caducidad del citado derecho. 
 
Artículo 15. 
 

El Excmo. Ayuntamiento queda eximido de toda responsabilidad patrimonial, 
principal o subsidiaria, que no derive  del funcionamiento normal o anormal del 
Servicio Municipal de Cementerio. 

 
 

Capitulo III 
Inhumaciones, exhumaciones y traslados 

 
 

Artículo 16.  
 

Las inhumaciones, exhumaciones, y traslados de cadáveres o restos se 
efectuarán según las normas del Reglamento de Policía Sanitaria Mortuoria, de acuerdo 
con lo dispuesto en los artículos siguientes. 
 
Artículo 17.  
 

Toda inhumación, exhumación o traslado se realizará con la autorización 
expedida por los servicios funerarios municipales y de las autoridades sanitarias 
correspondientes en los casos en que sean necesarias. 
 
Artículo 18.  
 

En toda petición de inhumación, exhumación o traslado la empresa funeraria o 
los interesados deberán presentar en el Ayuntamiento los siguientes documentos 
 

A. Inhumación (en nicho libre):
   
1. Solicitud de inhumación1. 

                                                 
1  En el caso de que la inhumación se realice en un nicho ocupado, la solicitud de inhumación 
será firmada por el solicitante y, en caso de no coincidir, por el responsable de la unidad de 
enterramiento en que se realizará la misma. 
 



2. Licencia de sepultura expedida por el por el Registro Civil correspondiente, que 
acredita la inscripción de la defunción y concede permiso para dar sepultura al cadáver, 
transcurridas veinticuatro horas siguientes a la de fallecimiento. 
 
3. Título funerario, o solicitud de este, debidamente cumplimentado. 
 
4. Autorización judicial, en los casos en que esta fuera procedente. 
 
5. Hoja de datos del difunto (documento en el que figuren todos los datos personales del 
fallecido) 
 
6. Fotocopia de certificado de defunción. 
 
 

B. Traslado: 
 
1. Solicitud cumplimentada. 
 
2. Títulos funerarios de las sepulturas correspondientes. 
 
3. Autorizaciones de los titulares de las concesiones. 
 
4. Para traslados fuera de la Comunidad Autónoma Andaluza, autorización del órgano 
competente en materia de Sanidad de la Junta de Andalucía. 
 
Artículo 19.  
 

A la vista de la documentación presentada, se expedirá, previo pago de las 
correspondientes tasas municipales, las licencias de inhumaciones, exhumaciones o 
resoluciones de traslados. 
 
Artículo 20. 
 

Las inhumaciones se realizaran por orden de llegada al cementerio, ocupando la 
sepultura libre contigua al último enterramiento, no pudiendo la familia, en ningún caso, 
elegir la sepultura. 

 
Cuando la administración del cementerio lo considere oportuno, podrá 

interrumpir el orden de las inhumaciones en los nichos nuevos y continuar en las 
sepulturas que hayan quedado libres. 
 



Artículo 21.  
 

Los servicios de inhumación se solicitarán antes de las 9.00 horas del día para el 
que se solicite. Las solicitudes las cursarán las empresas funerarias encargadas del 
traslado del cadáver, y lo harán bajo su responsabilidad, siempre en nombre y 
representación de la persona a la que, posteriormente, ha de extenderse el resguardo del 
certificado de inhumación. 
 
Artículo 22.  
 

Las solicitudes del servicio de inhumación que se cursen contendrán, 
obligatoriamente, todos los datos referentes a la identidad del fallecido, del familiar 
solicitante, de la empresa funeraria y de la compañía aseguradora, todo acompañado por 
la firma del solicitante y la fecha de la solicitud 
 
Artículo 23. 
 

El número de inhumaciones sucesivas en cada sepultura sólo estará limitado por 
su capacidad respectiva, salvo limitación voluntaria, expresa y fehaciente dispuesta por 
el titular, ya sea en relación al número de inhumaciones, o determinando nominalmente 
las personas cuyos cadáveres puedan ser enterrados en la sepultura de que se trate. 
 
Artículo 24.  
 

En el momento de presentar un título para efectuar una inhumación, se 
identificará la persona a favor de la cual se haya extendido. En todo caso, la persona que 
presente el título deberá justificar su intervención y legitimación, a requerimiento de los 
servicios funerarios municipales. 
 
Artículo 25. 
 

Para efectuar la inhumación de un cadáver que no sea el del propio titular de la 
concesión, en los casos en que no fuese presentado el título, se requerirá la conformidad 
del titular y, en su ausencia, de cualquiera que tenga derecho a sucederlo en la 
titularidad, conforme disponen los artículos 42 y 43  de la presente Ordenanza.  
 
Artículo 26. 
 

No se podrá autorizar el traslado de restos sin obtención del permiso expedido 
por los servicios municipales. Ese permiso sólo se concederá en los siguientes 
supuestos: 



 
A. Cuando se trate de un traslado de restos inhumados en el cementerio municipal para 
depositarlos en cementerios de otras localidades. 
B. Cuando los restos inhumados en dos o más nichos o sepulturas se trasladen a uno 
solo. 
C. En aquellos casos en que lo autoricen los servicios municipales competentes. Salvo 
disposición judicial que lo autorice, no podrán realizarse traslados o reducciones de 
restos hasta que hayan transcurrido cinco años desde la inhumación. Las excepciones al 
citado plazo se aplicarán de conformidad con lo previsto por el Reglamento de Policía 
Sanitaria Mortuoria (dieciocho meses). 
 
Artículo 27. 
 

La exhumación de un cadáver, o de unos restos para su inhumación en otro 
Cementerio, precisará de: 
 
-  Solicitud del titular de la concesión de que se trate, acompañada de la correspondiente 
autorización sanitaria en los casos que proceda. 
 
- Autorización de inhumación en el cementerio de destino, teniendo que transcurrir los 
plazos establecidos reglamentariamente. Si la inhumación se ha de efectuar en otra 
sepultura del mismo cementerio se precisará, además, la conformidad del titular de esa 
última. 
 
Artículo 28. 
 
  La funeraria encargada del traslado del difunto al cementerio, será la encargada 
del pago de las tasas por inhumación. Si el entierro es particular, es decir, que el difunto 
no tiene compañía de seguros de decesos, la funeraria cobrará a la familia los gastos de 
las tasas de cementerio, y ella, a su vez, lo hará en la administración del cementerio 
 
 

TÍTULO III:    DE LOS DERECHOS FUNERARIOS 
 

Capítulo I 
De los derechos funerarios en general 

 
Artículo 29.  
 

El derecho funerario sobre los nichos y sepulturas, será por el acto de la 
adjudicación y al pago de las tasas establecido en la correspondiente Ordenanza fiscal. 



El derecho funerario comprende las concesiones temporales a que se refiere el presente  
capitulo. El derecho funerario implica el uso de las sepulturas del cementerio, cuya 
titularidad dominical corresponde únicamente al Ayuntamiento.  
 
Artículo 30.  
 

Los nichos, y cualquier construcción que se encuentre en el cementerio, se 
considerarán bienes fuera de comercio, en consecuencia, no podrán ser objeto de 
compraventa, permuta o transacción de ninguna clase. Sólo serán válidas las 
trasmisiones previstas en la presente Ordenanza. 
 
Artículo 31.  
 

El derecho funerario, sobre toda clase de sepulturas, estará garantizado, 
mediante la inscripción en el Libro de Registro del Cementerio, y por la expedición del 
Título nominativo para cada sepultura.  
 
Artículo 32.  
 

El Título del Derecho Funerario, contendrá los siguientes datos:  
 

- Nombre y apellidos, DNI, teléfono y dirección del titular de la concesión 
administrativa. 
- Nombre, apellidos y otros datos de interés del finado. 
- La ubicación de su sepultura. 
- Fecha de adjudicación y de vencimiento.  
 
Artículo 33.  
 

Todo derecho funerario se inscribirá en el Libro de Registro y en el soporte 
informático correspondiente, acreditándose las concesiones mediante la expedición del 
título que proceda. 
 
Artículo 34.  
 

El derecho funerario implica sólo el uso de las sepulturas del cementerio, cuya 
titularidad dominical corresponde únicamente al Ayuntamiento, de conformidad con lo 
establecido en esta Ordenanza. 
 
 
 



 
Artículo 35. 

 
El derecho funerario definido en el artículo anterior tendrá por causa y finalidad 

el sepelio de cadáveres y de restos humanos y, por tanto, tan sólo podrá obtenerse en el 
momento de la defunción. Se respetarán las concesiones otorgadas con anterioridad a la 
entrada en vigor de esta Ordenanza y se autorizarán sus renovaciones, aún cuando no 
sean para su ocupación inmediata. 
  
Artículo 36.  
 

El Título de Derecho Funerario a que se refieren los artículos precedentes podrá 
adquirirse por un plazo máximo de 99 años.  

 
El traspaso de un Título Funerario a sus legítimos beneficiarios establecerá un 

nuevo plazo en las concesiones temporales sobre las unidades de enterramiento 
asignadas. 
 
 

Capitulo  II 
De los derechos funerarios en particular 

De las concesiones 
 
Artículo 37. 
 

Las concesiones podrán otorgarse: 
 

A.-  A nombre de una persona. 
B.-  A nombre de los cónyuges en el momento de la primera concesión. 
 
Artículo 38.  
 

En ningún caso podrán ser titulares de concesiones, ni de otro derecho funerario, 
las compañías de seguros de previsión y similares, y, por tanto, no tendrán efectos ante 
el Ayuntamiento las cláusulas de las pólizas o contratos que concierten si pretenden 
cubrir otros derechos que no sean el de proporcionar a los asegurados el capital 
necesario para abonar el derecho funerario de que se trate. 
 
Artículo 39. 
 

Los plazos de las concesiones serán de 99 años. 



 
 

Artículo 40. 
 

Los entierros que, sucesivamente, se realicen en un mismo nicho o sepultura no 
alterarán el derecho funerario. No se realizarán inhumaciones en un nicho ocupado por 
un cadáver hasta haber transcurrido dos años, contados desde la muerte real. 
 
Artículo 41. 
 

La no renovación de cualquier título funerario a la finalización de los plazos 
establecidos en esta Ordenanza, implicará, necesariamente, la reversión del derecho al 
Ayuntamiento, con la sepultura correspondiente, y el traslado de los restos a la fosa 
común, siguiendo estos trámites. 

 
1. Se publicará un Bando del Alcalde en el tablón de anuncios del cementerio y del 
Excmo. Ayuntamiento con la relación de las sepulturas cumplidas, los nombres de los 
cadáveres que las ocupan, número de registro del cadáver y fecha de defunción. 
 
2. Un mes después de la publicación del Bando se hará un Decreto de Alcaldía con la 
relación de cadáveres y sepulturas, que comprenderá: 
 

a) Requerimiento a las personas interesadas para que procedan en el plazo 
improrrogable de diez días, a partir de la notificación, a la renovación de ocupación. 

 
b) Notificación del requerimiento, en los casos en los que los interesados sean 

desconocidos, en la forma prevista en el artículo 59.4 de la Ley 30/1992 de 26.11 de 
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y Procedimiento Administrativo 
Común. 
 
3. Se enviará la notificación de caducidad de ocupación de sepultura a la persona que 
firma en su día la solicitud de inhumación o, si no existiese, al domicilio del difunto. 
 
4. Diez días después de la notificación, se publicará en el Boletín Oficial de la Provincia 
la relación de cadáveres y sepulturas, en el que se especificará que, si en el plazo de diez 
días desde su publicación, los familiares no renuevan la sepultura, los restos serán 
exhumados y depositados en la fosa común. 

 
 
 
 



Capítulo III 
Cesión del derecho funerario 

 
 
Artículo 42. 
 

Al producirse la muerte del titular de un derecho funerario, tendrán derecho a la 
transmisión a su favor, por este orden, los herederos testamentarios, el cónyuge 
superviviente o, si falta, las personas a las que corresponda la sucesión intestada. 
 
 Artículo 43.  
 

Las concesiones son transmisibles, al fallecimiento del concesionario, por 
herencia, legado u otros títulos admisibles en buenos principios jurídicos, tales como: 

 
— Sucesión intestada. 
— Adjudicación entre coherederos. 
— Cesiones, a título gratuito, entre parientes dentro del cuarto grado, según el cómputo 
común. 
 
Artículo 44  
 

Si el causante hubiere instituido diversos herederos, y diversas personas 
resultasen  interesadas, la titularidad del derecho funerario será reconocida a favor del 
coheredero/os que, por mayoría, designen los restantes, en el plazo de tres meses, a 
partir de la muerte del causante o de la fecha en que se ha dictado el acto de declaración 
de herederos. Si no fuese posible la mayoría, el derecho será reconocido a favor de todos los 
herederos nominativamente.  
 
Artículo 45.  
 

Si el concesionario de una sepultura hubiere fallecido, y en el plazo de diez años 
no se presentasen los herederos reclamando el traspaso del título (bien por no existir 
tales herederos, haber desaparecido o estar ausentes), y durante el lapso de tiempo no se 
hubiese hecho exhibición del título por persona alguna (tenga o no la condición de 
heredero), se considerará que ha desaparecido dicho título. Podrá librarse un nuevo 
título a instancia y nombre de cualquier individuo de la familia, en calidad de 
representante del titular fallecido, o incluso en calidad de representante de los herederos 
del mismo, en el supuesto de que estos también hubieran fallecido, previo anuncio en el 
Boletín Oficial de la Provincia, a costa del reclamante. 

 



 
Este título será provisional y tendrá vigencia hasta que se presente el propietario 

o sus legítimos herederos, o hasta que se presente otro pariente más próximo al titular 
que pida ser nombrado representante, en cuyos casos se retirará o anulará el título 
provisional expedido con anterioridad. El representante tendrá obligación de cuidar la 
sepultura y realizar las obras de reparación y mantenimiento que sean necesarias, sin 
poder modificarla; hará los pagos que sean procedentes, como si fuera el propio 
concesionario, y podrá enterrar en la sepultura, pero no podrá extraer restos de ella. 

 
También se podrá nombrar igual representante a instancia del interesado, aún 

cuando no hayan transcurrido los diez años de los que hablan los párrafos anteriores 
para la sepultura que, por amenazar ruina, reclamase obras de reparación y sostenido. 
 
Artículo 46. 
 

 El concesionario estará obligado a ejercer por sí la concesión, y no cederla o 
traspasarla a terceros sin la anuencia de la Corporación. 
 
Artículo 47. 
 

En ningún caso, el derecho funerario que se transfiere podrá ser objeto de 
comercio, toda vez que la concesión no causa venta, representando las cantidades, que 
por ella se satisfagan, el pago de las tasas o precios públicos correspondientes, y nunca 
el precio o valor de un contrato civil. 
 
Artículo 48.  
 

El reconocimiento que el Ayuntamiento haga de los traspasos del derecho 
funerario surtirá solo los efectos administrativos que a él competen, sin prejuzgar 
cuestión alguna de carácter civil. 
 
Artículo 49. 
 

El titular de un derecho funerario podrá renunciar a él siempre que en la 
sepultura o nicho correspondiente no haya restos inhumados. A este efecto, se dirigirá 
solicitud al Ayuntamiento que deberá ser, posteriormente, ratificada por comparecencia 
personal del interesado, o en su caso, de su representante legal. 
 
 
 
 



 
Capítulo IV 

De la pérdida o caducidad de los derechos 
 
 

Artículo 50. 
 
  Se decretará la pérdida o caducidad del derecho funerario, con reversión de la 
correspondiente sepultura o nicho al Ayuntamiento, en los casos siguientes: 
 
A. Por el mal estado de conservación de la edificación, previa tramitación del 
expediente, con audiencia del interesado, y en caso de incumplimiento del deber de 
conservación. 
 
B. Por falta de pago de los derechos o tasas dentro de los plazos correspondientes. 
 
C. Por renuncia expresa del titular. 
 
 
 

Disposición adicional 
 

Todo lo que no regule esta Ordenanza será regulado por la dirección del 
cementerio, siempre de conformidad con lo previsto en el Reglamento de Policía 
Mortuoria vigente y las normas dictadas por la autoridad municipal. 
 
 
 

Disposición transitoria 
 

Se creará un Registro de Derechos Funerarios, donde conste todo lo 
concerniente a las concesiones de unidades de enterramiento dentro del Cementerio 
Municipal. 
 
 

Disposición derogatoria 
 

Queda derogada cualquier disposición municipal sobre el cementerio que 
contravenga lo preceptuado en la presente Ordenanza. 
 
 



Disposición final 
 

Este Reglamento entrará en vigor cuando se haya efectuado su publicación 
íntegra en el Boletín Oficial de la Provincia y haya transcurrido el plazo de quince días 
hábiles previsto en el art. 65.2 de la Ley Reguladora de las Bases del Régimen Local, de 
conformidad del art. 70.2 de la misma norma. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


